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Informe 2015 sobre la 
población mundial de UNFPA:

“Sólo el 0,5% de la 
ayuda humanitaria 
va a la salud sexual y 
reproductiva”

Durante la invasión a Iraq, se dio un 
extraño aumento de la mortalidad por 
deshidratación entre las soldadas de 
Estados Unidos. Al investigar, se des-
cubrió que buena parte de la culpa la 
tenía el hecho de que estas mujeres 
no querían salir de sus habitaciones 
cuando anochecía, ni siquiera para 

beber agua. Tenían miedo de ser agredidas sexualmente 
por sus compañeros soldados. Si una mujer preparada 
para la lucha y que está en un lugar supuestamente seguro 
tiene ese miedo, imaginemos el miedo de las mujeres que 
han tenido que dejar sus hogares y realizan largos viajes 
en busca de refugio”. Con estas palabras resumía Luis 
Mora, responsable de género, derechos humanos y cultura 
del Fondo de Población de Naciones Unidas (UNFPA), el 
objetivo del informe 2015 de UNFPA: hacer visibles a esas 

mujeres e impulsar un replanteamiento 
de la acción humanitaria que las tenga 
en cuenta.

Un informe que se acaba de lanzar en 
Madrid y en el Parlamento Vasco, en 
Vitoria, bajo la organización de la FPFE 
como socia de UNFPA en nuestro 
país. Con el título general de “Refugio 
en la tormenta: un programa transfor-
mador para las mujeres y las niñas en 
un mundo proclive a las crisis”, en sus 
páginas se analizan las consecuencias 
en la salud sexual y reproductiva de 
las crisis humanitarias o lo que se está 

haciendo por las mujeres y niñas que sufren esas conse-
cuencias. 

Porque si tras la Segunda Guerra Mundial 940 millones de 
personas vivían en áreas de conflicto y en 1956 eran 210 
millones, hoy la cifra asciende a mil millones de personas. 
Son el 14% de la población mundial. De ellas, más de cien 
millones de personas han necesitado asistencia humanita-
ria durante 2015, de las que una cuarta parte son mujeres 
de entre 15 y 49 años. Tres de cada cinco muertes mater-
nas evitables se producen en situaciones de conflicto, des-
plazamiento y desastre natural. Sin embargo, como señala 
el informe, “Sólo el 0,5% de la ayuda humanitaria se dedi-
ca a la salud sexual y reproductiva de las mujeres”. 

Unas mujeres que sufren doblemente: por el desplaza-
miento, y por la violencia ejercida contra ellas por ser 
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mujeres. En palabras de Luis Mora, “Más o menos la 
mitad de la población que se desplaza son mujeres y 
niñas. De ellas, un número muy importante están en edad 
reproductiva. Y en demasiados casos son utilizadas como 
arma del conflicto. Son víctimas de violencia sexual, y no 
tienen acceso a servicios básicos como emergencias obs-
tétricas, atención al parto, acceso a la contracepción y a 
retrovirales. Todo esto hace aumentar de manera impor-
tante la mortalidad”. Por ello el informe UNFPA reclama 
que la prevención sea una prioridad en la acción huma-
nitaria. “Sólo el 5% de la ayuda humanitaria se dedica a 
la prevención, y se paga así una factura mucho más alta 
cuando hay que afrontar las respuestas inmediatas”. 

Una acción humanitaria que es necesario que no siga 
estando desconectada de los procesos de desarrollo y que 
preste especial atención a la resiliencia: “una niña palesti-
na ha sufrido tres guerras en sus siete años de vida”. Esto 
significa una cronificación del trauma que debe abordarse 
mucho más allá de los apoyos puntuales en opinión del 

representante de UNFPA, y que supone partir de la pre-
vención y la gestión del riesgo.

Durante el lanzamiento del informe en Madrid, Mª 
Ángeles Plaza, del servicio de atención psicológica de la 
Comisión Española de Ayuda al Refugiado (CEAR), defen-
dió la importancia de la intervención específica con muje-
res en los países de acogida, ya que se está constatando 
que en los trayectos y también en los campamentos de 
refugiados son víctimas de abusos sexuales, de venta de 
niñas, de crímenes de honor y de matrimonios forzados. 
Por eso Luis Enrique Sánchez, presidente de la FPFE, ha 
reclamado el aumento de las partidas para salud sexual y 
reproductiva en la cooperación al desarrollo, y la partici-
pación en la acogida de las organizaciones que en nuestro 
país son especialistas en este ámbito. De hecho, el infor-
me UNFPA señala la falta de conocimientos especializados 
en género de muchos equipos de primera respuesta en 
las crisis humanitarias.




